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i'ara los emigrantes 
Preceptos legislativos 

Se han dictado por el ministerio de 
•9 Gobernación ios s iguientes precep-
'9* legislativos respecto á la docu-
Wentaclóu que se exigirá á los erai-
ífantes de ambos s exos que se pro-
Pangan marchar á América; 

Varones 
'.° Los varones menores de ca­

torce años tendrán que presentar 
Píttida de nacimiento expedida por 
*1 Registro civil y per^niso de sus 
^ r e s ó tutures si no van acompa-
•^dos de los mismos. 

2." Los mayores de catprce años 
' su ingreso en caja tendrán ne-

Wad de presentar cédula per?b-
^ ' , IMtrtida de nacimiento ejxpedida 
P * él Registro civil y consentimien-
**4e sus padres ó tutores en el caso 
í"* éstos no viajen en su compañía. 

,í-os permisos de los padres ó tu-
^^les á que hacen relerencia los pá-
'*afo3 antetiories, se otorgarán ante 
"juez municipal del pueblo de su 
'*'*dencia en pupel común sin que 
^ «íte documento tengan qu« lat is-
*"=er cantidad alguna. 

T** Los varones que íaayan «SM»-
Plido los tres .años de seísdcio ac^vo 
PT''»ewatán además de la cédula per-
onai e/ pase expedido por el jefe 

"̂ ei cuerp<ii 4 unidad á que hubiere 
Pertenecido, haciéndose constar por 
*cho jefe la autorización pafa emi-
ífar, según la ley. 

"!• Los excedentes de cupo que 
He 
«ilóo. 

Ven más de dos años en esta sitúa-

presentarán la cédula corres-
•''*'>diente, más el pase de la zona 
'•spectiva en el que se acredite que 
'^/"eron llamados en ese t iempo á 
^^fit bajas. 

5« Los varones que hayan pues­
to 

»ar 

ÍOi 

*"» sustituto para el servicio .mili-

Presentarán con la cédula perso-

*' cl pase de la Zona, haciendo cons-
*' en él haber pasado el sustituto á 

1* '*setva activa. 
':^\ Los que hayan sido declara-
.**' totalmente excluidos del setvi-
^ militar por cortos de talla ó por 
'«cto físico, la cédula personal y el 

r^'ficado de la Comisión mixta de 
j^lutamiento donde cohste la exc!u-
••011. 

^•"^ Los que fueron excluidos. tem« 

fT^lniente y hayan cumplido todas 
wvisiones necesarias para la e x -

••win total, p:eaentaráa e l pase . de 
'ona respectiva en que así se e x -

r***» y la correspondiente cédula 
'**«on«l 

8" T' U,.|.* ' ^ s exceptuados del servicio 
¿ ^t*r por ser hijos de viuda pobre 

* padres sexagenarios ú otras ra-
*s de familia y hayan pasado las 
Moaes reglamentarias vendrán 

^^Vinos de la cédula personal, el 
. 'npado ^e la zona y el permiso 
^ * persona causa d& la excepción 
q * '̂̂ 'or de la misma en el caso 

^ «quellíj sea menor de edad. 
t̂ j"^ Cuando loa que pretendan 
^e U^^' pertenezcan á la Infantería 
j^^Alalina, tendî á̂ n que proveerse de 
««íiC^'"°^ documentos que sus a&ii-
«l / f* ®̂̂  Ejército, expedidos por 
4(jg^^ ^^' '•egímiento respectivo, 

^^4s de la cédula personal. 
Cíón • "'*'**̂ o pertenezca á U inscrip-
,. '*'»^ntima 
"«ación 
^^«dante de Marina del puerto de era-

barque, quien se la expedirá, si pro­
cede, pievio el examen de la icencia 
absoluta ó pase á la reserva, ó cédu­
la de inscripción del interesado, se­
gún la situación en que éste se en­
cuentre. 

11 Los varones mayores que no 
estén comprendidos en los íasos an­
teriores, bastará que presenten la cé­
dula personal y la licencia absoluta 
ó certificado de libertad en quintas. 

Hembras, 
I." Las mu j.erea , juenones de ca­

torce años que no viajen con'sus pa­
dres ó tutores, necesitan el permiso 
de los mismos. 

2.° Lis mayores de cartoce años 
y menores de veinticinco que no via­
jen con sus padres ó con sus mari­
dos, necesitan, además de la cédula 
personal, el permiso de sus padres, 
tutores ó maridos, que se lo otorga­
rán en papel común ante el juez mu­
nicipal de 8tl residencia, quien lo fa­
cilitará gratuitamente. 

Si el marido estuviese en América, 
lá mujer probará con cartas recibidas 
dd mismo, que él la manda ir á sU la­
do, y si careciese de éstas, presenta»-
# un certificado de la Alcaldía del 
|>uet>lode su residencia, en el que 
conste que, ef4||tt||iunente, la llama 
su marido. 

3.° Las mujeres mayores de vein­
ticinco años, solteras ó viudas, pue­
den embarcar con s^io presentar la 
cédula personal. 

Las casadas, además deeste docu­
mento, necesitan el referido permiso 
de su marido. 

• i#* 

Notas «leifires 

; presentarán una a Uto-
escrita del comandante ó 

Estorbos públicos 
Esto de los estorbos públiCOí) que 

mejor sería denominarlos CAll« f̂rpŝ  
porque moles, 'tan principalmente « 
transeúnte de buena fé que es el que 
va con ios minutos contados á sus 
obligaciones ó meaesteres, es muy la­
to, y no se refiere, claro está, á los 
ilustres congrios que influyendo de un 
modo más ó menos directo en la cosa 
ó en la quisicosa pública y que están 
casi fciempre en candelero, pueden, 
por haches ó por. erres, dificultar de 
vez en genialidades ó caciquismos, la 
alta política, que las gentes candidas 
han dado en llamar vida pública. . 

Aquí, de lo que se quiere hablar, es 
de k>s postes más ó ntenos densos y 
pesados que obstruyen, no la vida, si-
no;la vía pública, como farolas para 
el alumbrado, columnas mingilorias^ 
soportes de cables eléctricos, anun­
cios pom[K>sos, carteles mercantiles y 
de espectáculos, indicaciones munici­
pales como la psoudo gramatical tan 
célebre como anodina de «Llevar la 
izquierda», etc., etc. • 

Hay, ¿no ha de haber? otros estor­
bos que no son materia inerte y fir­
me, sino materia viva y movediza, co­
mo son los pobres públicos que se le 
escapan á la Asociación de Caridad 
y con la mano extendida piden limos­
na silenciosa pero tercamente; los 
vendedores de chucherías á perra gor­
da y ájperra chica; los cocheros de 
punto, cuaudo no trotan y se cansan 
de estar en el pescante; las aguadoras 
sueltas con botijo 'libre, y en fin, la 
iurba multa de vagos de profesión y 
de coadición que pulula de aquí para 
allá, esquinada con todo el mundo y 
viviendo del aire como los camaleo­
nes. , .. .: .;:-,, 

Entre todos los estorbos cal'ejeros. 

hay otros hasta cierlo pun'o digaos 
de admiración, ya que no de respeto, 
que molestan contra su vo untad y es-
lorban, no por ganarse penosamt^nte 
la mísera existencia, sino, como dijo 
el clásico, porque están «feridos de 
punto de amor*, seres en verdad infe­
lices, monótonos, incoercibes é im­
ponderables, como ciertos fluidos de 
que se haba en la asignatura de Físi­
ca y Química, y que suelen ser no los 
fluidos), estudiantes, cadetes, alguna 
vez alféreces ó tenientes de todas las 
armas, y en fio, gentes bnenas y hon­
radas, que generalmeate no ganan el 
pan qne comer, v pueden dedicar su 
estéril tiempo a hacer el oso por acti­
va, por pasiva y hasta por incisiva. 

Estos tales loh amigo lectorl son los 
desocupados que tienen novia y no 
quieren ó no pueden entrar en la casa 
de sus adorados tormentos y se pasan 
mañana, tarde y noche; unas vecija. en 
acera; otras, en mitad delarroyo.y al­
gunas cobijados en kioskos, garitas, 
troncos de árboles, etc.; pero siempre 
con el «pescuezo tieso, como el que 
contempla el cielo, qne para eüoses la 
ventana ó balcón donde« como fugaz 
meteoro, ssa»oma de vezen cuandoIn 
dama de sus pensamieoí^. 

No hay heroísmo co<ii|íatable al de 
estos mequetrefes que « l io lo ioína 
y aguantan con indecible paciencia, 
desde el codazo del traoieunte jeloz, 
al pisotón intcncionadogdei mo20 de 
cordel allí instalado, ó la escoba pow 
votienta y sucia del portero ó portera 
del palacio encantado en que vive y 
respira la Dulcinea más ó menos |{a 
rrida que sorbe el seso de estos des­
venturados que tienen tan pooo de 
ese Ingrediente intelectual. 

CudndO la niña enamorada vive en 
piso bajo y hay reja, menos mal, to­
davía se pueden dar por bien emplea­
das esas molestias y fatigas qu sufren 
y experimentan los tenorios callejeros 
lo malo es cuando viven en piso ter­
cero con entresuelo, y luchando con 

.la advercidad no tienen otro medio de 
j comunicación que el de los mundos, 

y se pasan todo el santo día haciendo 
figuritas de cariño ó preguntas intere­
santísimas como ésta: "¿me quieres 
mucho, amor mío "? Y contesta el 
poste callejero: "Hasta la muerte, pi 
chona". 

Por interesante que esto sea para 
esos desventurados tórtolos, resulta 

muy aburrido p.ira los profamós que 
van de prisa y ocurriendo y Iropieznn 
más ó menos violentamente, contra el 
distiaído y amelonado g;ilán que allí, 
á pie firme, recibe, no .sólo las inju­
rias del tiempo, sino los encontrona­
zos de chicos y grandes, la lluvia, na­
tural y la artificial, ésta pioducida ó 
determinada por los mangueros, de la 
villa, y en fin, todas las pullas, cu­
chufletas y donaires de peor ó mejor 
gusto que les disparan los transeún­
tes. 

Contra estos estorbóla púplicos uada 
se puede hacer ni decir. Alli están 
per se y per accideales, y no cabe pe 
dir al municipio, ni á la provincia ni 
al Estado que los barran, pues aun 
cuando el amor no es libre todavía, 
lo es y en alto grado bl arte pacienzu­
do y terco de hacer el oso, que en Es­
paña es virtud heroica como queda 
demostrado. 

ABEIIMART 

POR TELÉGRAFO 
(Recibido después de cerrade nues-

tf« edición de ayer.) , 

Fugft de presos 
Madrid 30, 1-20 

Del penal de Ceuta se han fugado 
tres presos. 

Han resultado inútiles todas las 
pesqaisas hechas para captu<arlos. 

Enfermedad infecciosa 
En Valencia de Alcántara se han 

presentado m a c h o s casos de carbun­
co, á consecuencia de haberse vendi­
do al público una vaca atacada de di-
eha enfermedad. 

A. Madrileña 

Como podrán apreciar nu istros lec­
tores, el anterior telegrama fué expe­
dido por la Central de Madrid á la una 
y veinte minutos de la tarde de ayer,, 
recibiéndose en nuestra redacción 
después de las seis y media de la 
tarde. 

Apesar de ésto la pizarra de telégra 
fos de la estación de Cartagena, no 
acusaba interrupción alguna en las 
l íneas, por lo cual excusamos toda 
clase de comentarios , pues abrigamos 
el convencimiento de que han de ser 
inútiles. 

El público, que juzgue de las exce­
lencias del servicio telegráfico que 
disfrutamos en esta poblaciónt 
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EL YIOilISTA 
Pablo Petroski había nacido en la 

choza de un pobre mujik. Siendo ni­
ño llevó la triste vida de ios aldeanos 
rusos que describe Gorki, hásta que, 
cansado de ella, cogió nnvioHti y cru­
zó la estepa con un viejo que rascaba 
malamente el suyo. 

Este músico ambulante fué su 
maestro. Pero el discípulo era dna 
maravilla; de su caja sonora salían 
todas las vibraciones que conmueven 
el corazón y le exaltan á lo sublime. 

La tartuna le sacó de su tierra y le 
llevó á los alcázares de los reyes. Pa­
blo Petroski recorrió el mundo en 
alas de la fama, y todos los prívile-
giados le aclamaron c o m o á un ser 
casi divino .. Pero el antiguo ñervo 
se olvidó de sus hermanos , qué ge ­
mían en la estepa. ¿Qué significaban 
los humildes? El era magnífico. Sn 
vida fue una marcha triunfad 

Luego, poco á poco, se fueron ex­
tinguiendo los rayos de aquel Ittnii-
nar inmenso y el. divino arte quedó 
privado del más sublime de sus sa­
cerdotes. 

• 

Era Carnaval. Ü n frío espantoso de 
muchos días había congelado la 'tie­
rra. Por un camino desierto, raso 
completamente, iba el gran cvirtuoso» 
encorvado, vacilante como una som­
bra. Sus turbios ojos miraban sin ca­
si ver la helada llanura. Asf llegó á 
las puertas de la ciudad, c o m o un 
náufrago. Aún era joven; pero habían 
pasado tantiis olas de vid* sobre su 
cabezít, que al llegar a l a playa más 
que hombre era un cadáver; 

Sentóse en la tierra blanca y e n d u ­
recida. Tenía ideas abstirdas y sensa­
ciones extrañas en el combate qué li­
braba su impotente cerebro, cdnfun-
dia cosas de muy distinta naturaleza, 
tales como una melodía y una seda 
azul pálido, sentía la hosquedad de 
cuanto le rodeaba, pero como si estu­
viese en él mismo y no en c ! paisaje. 
Luego surgía de su ser un tunVu'l'ó de 
sentimientos vagos quí» se Irusfomia-
ba en tropel de notas y sitbía éfi cspi-
rol, estrellándose contra la bóveda 
craneana con horroroso estallido 

De repente se acallaba el páVoroso 
esti-uendo^y creía Pelro.<lki' o5r c ó m o 
ruido degot i tas que cayesen sobre un 
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Nickt el Bichof re 1« hubia eonclecorat'o por »aé 
bellas puesfna^ a«Difa ooa gran alegría y exola-
moba: 

— ¡Cómo trabajaban todot estos pobreoilloa! 
Los unos se dt-jao romper la oabizá para mi tega-
ridad; los otros hacen inventofi para qne gaaté yo 
menos, y algonos aadan «engre y ilota para e s ­
cribir poetíaé qne me entretenga cnando me abu­
rra... |Já! ijá! iJá! ¡pobtpcfilos! 

EntODces hinchándolos csrrillos, enaaocliando 
la Iraca de ort̂ ja á oreja y coo sa ancha nariz dila­
tada hasta la deformidad, lanzaba nna iotermina-
l le rieotada deeatitfacoión, 

Coiúo tenía cuidado debaoer an ejrroicio mode­
rado, sa salad era cada día mejor. 8a|oTtnDa au­
mentaba rszonabirmentp, porque DO compraba 
acdones ni quería fnriqaecerse de repente No te­
nia di»ga8to de familia porqné se conservaba ¿oí-
tero: esaala Satlst.-cbo, alegre, gozoeo. Kra un 
ejemplo vivo di I buen hTHaor que provrsnn del 
buen sDDíiJoy la lioiiradez humana, y como t*)cía 
dinero, no le filtitba nniigOB. 

Imposiblú seriuáB feliz qne Priti. Pero sa tra­
bajo le había costado; pero no boy qne decir si 
tendría propofiekdies de matiimonie W eátos 
quince aCoü. Piensen nstedes las viadas y solte­
ras qae qnerríaa saorífldarse á sa felicidad;'de 
cuántas tretas «a valdrían las mamas para atraer-

EL AMIGO FálTZ 

A la thiieî tQ de Zacarías Kobns, Jaesfle piüas 
HunenóBourg, Acaecida en ej'¿Bp lSá¿ , iu lilj» 
PilteKobuB, viéndose dnafió'de nna'fconJta «asa 
en la pl«za de |KS AtíáotaS, tina buena*fiaca fî  • . 
baile de Meishetttal, y itq poeds éapa'd^SjOolüOf̂ os 
sobre fncrtes blpóteoac,'seGbnsoÍVl>len prpntpdi-
cíémdW: kVa t̂íitas ct' l a^ í í t i í é» todo es vanidad. 
¿0aáIéi'rfói»ila« Veitafüs que ÚÁm tn e^t'^mudó 
lo. hombres íriibajadrirést Tliía*{;é"DeTaci¿n s j u e 
á U o t r a , sale el sol y •• pone-toaos ía* 4 Í M de 


